
SOBRE ENSEÑANZA ÜE LA LITERATURA

Sobre este asunto de la enseñanza de la literatura 
se ha hablado y escrito mucho' entre nosotros, pero, 
generalmente, la cuestión ha sido encarada desde un 

.punto jlo vista demasiado trascendental, p excesiva­
mente, pedagógico. No quiere esto decir que esa for­
ma de encarar el problema sea inconveniente;. nada 
de eso; líbreme l)ios de' desechar lo trascendental y 
lo pedagógico en materia de enseñanza. Lo que sí 
quiero decir es que, a veces, las peculiaridades del 
medio social, y aún del medio universitario, se opp- 
neu a los excesos del sentido especulativo, y, sobre to­
do, del severo dogmatismo pedagógico. La enseñanza 
de la literatura en nuestra Universidad, más que con 
exceso «de cientificismo, debe ser considerada con es­
píritu práctico, casi diría, con buen sentido, o con 
aquel sentido común de que Sanoho Panza estaba tan 
bien dotado,

Hay un concepto clásico de la enseñanza de la li­
teratura que consiste, amén del necesario curso a a 
retórica y poética, en hacer conocer a los estudiantes 
As grandes épocas de la historia literaria; la biogra­
fía de loe escritores de mayor Hombradía; el argu­
mento y carácter de sus principales obras, y e | juicio 

^que ellas merecieron a la crítica universal. Con esto, 
y con tal cual lectura de páginas clásicas, se hace un 
curso amable, fácil y  provechoso. Todo eso se oonsi 
dera abofa anticuado y  antipedagógico. Sin embargo, 
no es tín programa de cultura literaria * tan despre­
ciable el que propician los que, para iniciar en el es-
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tudio de la literatura, a jóvenes de. 15 a 20 años, re­
ducen el curso a un vasto panorama histórico donde 
las grandes épocas se hallan representadas por sus 
valores literarios, y proyectan, sohre ese fondo, las 
figuras animadas de escritores y poetas, y relatan la 
vida de éstos y el argumento de sus obras, y aún ha­
cen conocer a los estudiantes la forma en que tales 
obras fueron y son juzgadas por la humanidad letra­
da. Este concepto de la enseñanza de la literatura, 
obedece a peculiaridades del medio ambiente y rea- ' 
liza una idea de cultura modesto, pero fácil de obtener, 
y sobre todo, litil para la actividad social del univer­
sitario sudamericano, en cualquier plano que ésta se 
ejercite. El estudiante que ha hecho este curso, claro 
que no ha ahondado en el conocimiento de la lengua 
y la literatura, puesto que no es esa tampoco la fina­
lidad de la enseñanza secundaria y preparatoria; 
pero ha adquirido ese barniz de cultura literaria ne­
cesario para que un hombre pueda frecuentar el tra­
to de.los círculos intelectuales del país, sin desmere­
cer del nirel general de cultura (pie en ellos predo­
mina. Será dueño, en efecto, de un discreto reperto­
rio de conocimientos literarios que le permitirá apre­
ciar las grandes épocas clásicas, y hablar con cierta 
familiaridad de los héroes de Homero y de Virgilio, 
sin confundir a Aquiles con Eneas. Sin penetrar en 
la grandeza de lA tragedia esquiliana, conservará, sin 
embargo, la impresión de lo« fabulosos personajes 
griegos y no los confundirá con los bufones que 
Planto y Terenoio sorprendieron en la sociedad rc£ 
mana .para llevarlos a su truculento teatro. Tendrá 
una idta bastante aproximada del .siglo de Augusto, 
y conocerá a Mecenas, y, como es natural, a toda la^ 
pléyade latina. Volviendo a más próximas épocas, no 
lo tomará de sorpresa un terceto de la Divina Come­
dia, ni un personaje de Shakespeare, ni# una página 
de “Cervantes, ni un drama de Calderón, ni jma co­
media de Moliere. Y si de literatura contemporánea
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se trata , sabrá lo o  qu e e s  clasicism o, rom anticism o, 
naturalism o, y  harnstu conocerá buena parte de la s e s ­
cuelas u ltr a m o d e r n a s  ¡con sede en P arís, en la  India  
o en B u e n o s A ir e e s .

Con todo e s te  Ixsagaje, y  lo mucho m ás que'callo  por  
lo ex ten so , .un ¿jo oven estud ian te  está habilitado para  
que n o  lo  tom en  t  d e  n u evas las citas, referencias y  
alu sion es q u e  c o i  ntimuoniente so hacen en la  conver­
sación, en  lo s  d is arios, en  las rev istas, en los libros. 
Sabrá a s í de qué se trata cuando se habla del “ cisne  
de ¿Mantua’  ̂ del “ p o eta  florentino” , del “ lióroe tro- 
y a n o ” , del “ m a m eo  d e L e p a n to ” , del “ fén ix  de los  
in g e n io s” , y  de titan ios o tros lu gares comunes que co ­
rren p o r  el m'undQo. Igu a lm en te  sabrá in terp retar esas  
citas fá c ile s , y a  sean en la tín , francés o castellano, 
que form an  la  poacotilla  de la literatura corriente. 
T odo -eso no e s  m nuoho, pero  e s  m ás que lo que sabía  
el bourgeois-gentrilhomme de M oliere, que tanto se  sor­
prendió cuando l ie .  rev e la ro n  que él hablaba en prosa. 
A dem ás, tod o  es so  se  enseña fácilm ente, sin  gran d es  
com plicacion es poedaigóéieas. E l estudiante hace con 
ello, com o decía  ¿ al p r in c ip io , un curso sencillo , fác il y  
am able, que lu eg g o  recuerd a  con vivo deleite.

H a y  o tro  s is te e iu a  de enseñanza m ás trascendental, 
y  qu e h oy  g o ía  • de gran boga* E se  sistem a convierte  
e l curso  de l i t e r a t u r a  elem ental, en verdadero curso  
de esté tica  s u p e r io r ,  p u es coloca al estud iante ,en con­
tacto  d irec to  com í la  obra de arte, a  fin de hacerle  
com prender, se n t tir e in terp retar  el repertorio  litera ­
r io  u n iv er sa l. N U ada de b iografías, ni de fech as, ni 
m ucho m en os d e e  anécdotas ; el autor-persona desap a­
rece  d e  la  en señ  tanza para dejar lugar exclusivam en­
t e  a  la  obra. S h a a k e apeare, p or  ejem plo, ya  no se  apa­
rece  a Jos esrtu d iian tes un iversitarios como aquel ori­
g n a l  im berb e qtxie cuidaba los caballos ,de los dandys 
lo n d in e n se s  a  la a s  p u er ta s del teatro  del Globo, y . fur­
tivam en te , s e  e s c u r r í a  en tre  e l público para estrem e-
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cerse de- pasión ante la s com edias de Johnson , y  aún  
lograba suplir a algún com parsa y  dar a lgu n as zan­
cadas sobre -el escenario . X i eso , ni sus a fan es de tra ­
ductor, com pilador, a ju stad or y  fabrican te  de m alos  
y buenos dram as; n i su s  am ores y vida con yu ga l con 
A na H ath aw ay; n i la ignorancia  de su g en io ; ni nin­
guna de la s c ircu nstancias de su p in toresca v id a , in ­
teresan  ya a l e stu d ia n te . E n  cambio, éste  ha le íd o  u  
oído leer, H am let, p or  ejem plo, y  ha a sistid o  a  la  
ex ég esis , m ás o m enos profunda, que el p r o feso r  ha  
h ed ió  del teatro  shakesperiano en el a u la , y  de todo  
ello le ha quedado una brum a trascend en ta l en e l e s­
p íritu  y  la sensación  de un inm enso y  orig ina l gu ign o l 
donde los m uñecos quedan heridos sobre la escen a  al 
bajarse la tela . A caso  la  enlutada figura del príncipe  
ue E in a n a rc a  o la hlanc-a de O felia , dado e l ca lor  
n u  ¡íntico de ta les p ersonajes, deje en e llo s hu ella  
n ás ] i i  h .i.d a ; ].cro el rosto del dram a será  para  la  
n v r i . c u i n l i c  estud ian til m ateria parva, a p esa r  de  
los esfuerzos que rea lice e l ingenio  d eE p rofesor  p a ra  
hacer p en sar y  sen tir  a  jóvenes im berbes, co sa s  que  
solam ente se  p iensan  y  se  sien ten , cuaudo el hom bre  
sucede a l adolescen te, y  transform a su eu e ip o  y , so ­
bre todo, su esp ír itu .

S i el prim er sistem a de enseñanza a que m e he re­
ferido  puede rep utarse  v icioso , este  nuevo, resu lta , 
cuando m enos, incom pleto. Y o creo que e s te  asu nto  
de la enseñanza de la  litera tu ra  e s  un sim ple caso  de  
fa lsa  oposición, com o dice el doctor V az F erre ira . E n  
efecto : e l sistem a trascend en ta l no excluye al an tig u o  
y  viceversa . P o r  el contrario , aml>os se  com plem en  
tan. E l conocim iento person a l, exj>erimental, diremos, 
de 1b 6 obras del in g en io  hnm ano, puede s e r  ú til, s o ­
b re  todo en cuanto s ir v e  para  revelar  la vocación l i ­
teraria  y  para educar el g u sto , pero e s  in d isp en sab le  
que se  le  com plem ente y  aún que s e  le  su p ed ite  a l  
otro  sistem a que procura a l estu d ian te  un mayor nú̂



m oro de co n o c im ien to s e  id ea s g en era les ; e sto  es, un  
m ayor caudal de cu ltura  ú til, socia lm en te  considera­
da. S i  am bos s is te m a s hallaran  tiem po y  acom odo  
dentro del breve cu rso  un iversitario , se  habría resu el­
to  uno de lo s prob lem as de la cultura nacional, y  no  
el m enos in te re sa n te , p or  c ierto .
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